


 

ESPAÑOL 
 
 
 
 
 
Vivían muy solos y felices, y como no tenían descendencia, habían 
adoptado un caracolillo ordinario, al que educaban como si hubiese sido su 
propio hijo; pero el pequeño no crecía, pues no pasaba de ser un caracol 
ordinario. Los viejos, particularmente la madre, la Madre Caracola, creyó 
observar que se desarrollaba, y pidió al padre que se fijara también; si no 
podía verlo, al menos que palpara la pequeña cascara; y él la palpó y vio 
que la madre tenía razón. 
Un día se puso a llover fuertemente. 
- Escucha el rampataplán de la lluvia sobre los lampazos -dijo el viejo. 
- Sí, y las gotas llegan hasta aquí -observó la madre-. Bajan por el tallo. Verás 
cómo esto se moja. Suerte que tenemos nuestra buena casa, y que el 
pequeño tiene también la suya. Salta a la vista que nos han tratado mejor 
que a todos los restantes seres vivos; que somos los reyes de la creación, en 
una palabra. Poseemos una casa desde la hora en que nacemos, y para 
nuestro uso exclusivo plantaron un bosque de lampazos. Me gustaría saber 
hasta dónde se extiende, y que hay ahí afuera. 
- No hay nada fuera de aquí - respondió el padre -. Mejor que esto no puede 
haber nada, y yo no tengo nada que desear. 
- Pues a mí -dijo la vieja- me gustaría llegarme a la casa señorial, que me 
cocieran y me pusieran en una fuente de plata. Todos nuestros antepasados 
pasaron por ello y, créeme, debe de 
ser algo excepcional. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

ENGLISH 
 
 
 
 
 
They lived quite retired and very happily; and as they had no children of their 
own, they had adopted a little common snail, which they brought up as their 
own child. The little one would not grow, for he was only a common snail; but 
the old people, particularly the mother-snail, declared that she could easily 
see how he grew; and when the father said he could not perceive it, she 
begged him to feel the little snail's shell, and he did so, and found that the 
mother was right. 
 
One day it rained very fast. 
 
“Listen, what a drumming there is on the burdock-leaves; turn, turn, turn; turn, 
turn, turn,” said the father-snail. 
 
“There come the drops,” said the mother; “they are trickling down the stalks. 
We shall have it very wet here presently. I am very glad we have such good 
houses, and that the little one has one of his own. There has been really more 
done for us than for any other creature; it is quite plain that we are the most 
noble people in the world. We have houses from our birth, and the burdock 
forest has been planted for us. I should very much like to know how far it 
extends, and what lies beyond it.” 
 
“There can be nothing better than we have here,” said the father-snail; “I wish 
for nothing more.” 
 
“Yes, but I do,” said the mother; “I should like to be taken to the palace, and 
boiled, and laid upon a silver dish, as was done to all our ancestors; and you 
may be sure it must be something very uncommon.” 
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